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			Para José Mario, Santa y Ana Sofía, 

			de quienes ningún océano me separa

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			Cada libro es obediencia a una obsesión que buscaba agotarse.

			 

			JUAN GELMAN

		

	



		
			INTRODUCCIÓN 

			 

			De las rocas a los lienzos

			 

			 

			 

			Homo sum, humani nihil a me alienum puto.

			 

			PUBLIO TERENCIO AFRO

			 

			 

			La diferencia entre la mente del hombre y la de los animales superiores, tan grande como es, ciertamente es de grado y no de especie.

			 

			CHARLES DARWIN, 

			El origen del hombre, 1871

			 

			 

			
HOMO AESTHETICUS: EL CANTO DE MAKAPANSGAT


			 

			Al norte de la provincia sudafricana de Limpopo, en el valle de Makapansgat, un maestro rural se adentra en una cueva de dolerita. Wilfred Eitzman, que enseña ciencia y matemáticas en la localidad de Mokopane, colecta rocas para mostrárselas a sus estudiantes. Apenas cinco años atrás, en 1920, una minera extranjera vació las entrañas de la caverna en busca de piedra caliza y, sin saberlo, reabrió el paso hacia una galería colapsada. De los escombros brotan distintos minerales que, sin poder nombrarlos todos, Eitzman recoge como cuando es época de cosecha. Con los años, se ha hecho con una colección admirable que, además de rocas punzantes, contiene huesos y cráneos de animales. Una piedra de color marrón rojizo que contrasta con la aspereza lunar del granito llama de pronto su atención. Se trata de un guijarro de jaspe. Lo sostiene entre sus dedos como una canica. Al girarlo, tiene la impresión de que la pequeña piedra lo observa desde todos los ángulos. Dos círculos cóncavos se clavan en su mirada y sus labios repiten la mueca indiferente hendida en la piedra. Después de asistir a una conferencia en una universidad de Johannesburgo, Eitzman comparte sus descubrimientos con el profesor Raymond Dart, que examina con detalle los más de cincuenta cráneos que ha recogido además del misterioso guijarro color castaño.
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			Canto de Makapansgat (ca. 3.000.000 a. C.) observado de frente.

			Alamy/Cordon Press

			

			 

			El canto de Makapansgat o canto de las Caras refleja de manera burda dos rostros, dependiendo del lado por donde se mire. Por sus patrones casi humanos, Dart intuyó que esta piedra de 260 gramos y alrededor de tres millones de años de antigüedad podría ser el primer objeto artístico confeccionado por el ser humano. Le llevó casi cincuenta años determinar si las cuencas que presentaba el guijarro eran producto de la intervención humana o deformaciones naturales. En su veredicto, Dart estipuló que tanto las órbitas como la mueca eran consecuencia del desgaste del agua sobre la piedra.[1] Sin embargo, concluyó que las marcas a su alrededor fueron hechas por un individuo al que no podemos llamar humano. Los fósiles enviados por Eitzman pertenecían al Australopithecus africanus, uno de los primeros homínidos que rondó África hace entre dos y cuatro millones de años. 

			La razón por la que vemos caras humanas reside en la pareidolia, un fenómeno por el que el cerebro atribuye rasgos faciales a objetos inanimados y sin el cual muchas de las interacciones en las redes sociales no tendrían sentido :-). El giro fusiforme, una circunvolución de los lóbulos temporal y occipital del cerebro, es el encargado de procesar la información visual y de integrarla con otras regiones que reciben información de los demás sentidos. En su superficie lateral, en particular en el hemisferio derecho del cerebro, una estructura conocida como el área fusiforme facial (AFF) está especializada en el reconocimiento de las caras. Todos los animales gregarios deben ser capaces de identificar, en menor o mayor medida, a los miembros de su grupo. El ser humano, que vive en estructuras sociales complejas, posee una habilidad extraordinaria que le permite reconocer hasta cinco mil rostros distintos.[2] Una lesión en el área mencionada, como un sangrado o un infarto cerebral, provoca prosopagnosia, un trastorno por el que el individuo afectado es incapaz de reconocer incluso a sus seres más queridos.[3] A su vez, el fenómeno de la pareidolia se presenta cuando un estímulo no-facial activa el área fusiforme y sus conexiones a otras regiones, como el lóbulo occipital, que integra la información visual, y el lóbulo prefrontal, que media procesos cognitivos más abstractos como las representaciones mentales.[4]

			Si bien la piedra de Makapansgat no fue fabricada por un ser humano, el lugar donde fue hallada —entre los restos de más de cuarenta Australopithecus— relata una historia aún más fascinante. El jaspe rojo, el mineral que conforma el guijarro, es un mineral que solo se encuentra a más de treinta kilómetros de la caverna. Es decir, hace tres millones de años, un homínido primigenio recogió con asombro la piedra, que bien pudo reflejar la cara de su especie, y recorrió varios kilómetros de valle aferrado a ella. Lo que vio en ese trozo de granito no podemos saberlo, al igual que si el sentimiento fue compartido por sus congéneres, pero algo debió de despertar en él para que se internara en la gruta con la piedra y la conservara hasta su muerte. Más allá de huesos y dientes de otros animales, en la cueva no hay registro de objetos fabricados a mano. Sin embargo, el canto de Makapansgat podría ser la evidencia más arcaica de la existencia de un sentido estético en el linaje de los homínidos. Robert Bednarik, antropólogo experto en evolución humana, señala que este objeto es testimonio de un comportamiento significativamente más complejo, en un sentido cultural y cognitivo, que el de cualquier otro primate no humano existente.[5]

			Que en el canto de Makapansgat asomen dos caras es muy relevante. En la mitología romana, Jano era el dios de los comienzos y de los finales. Como una puerta que se abre hacia los dos lados, era representado con dos rostros mirando hacia sentidos opuestos. De su nombre nos queda enero (janero), el mes que cierra y abre el año. También es el dios de la transición, el custodio de los umbrales. La piedra rojiza mira hacia dos extremos del tiempo, el antes y el después de un tipo de consciencia. Al largo camino de los homínidos hasta desembocar en el ser humano, al primer individuo que quiso dejar su huella sobre la tierra.

			 

			 

			DE CAMINAR ERGUIDOS A DECORAR PAREDES


			 

			El término Homo sapiens fue acuñado por Carl Linneo,[6] el padre de la taxonomía, en 1758 para referirse al humano moderno. Proviene del latín homo, que significa ‘hombre’, y sapiens, que significa ‘sabio’. Además de evidenciar que tanto en la ciencia como en el arte se ha excluido a la mujer de los términos universales, revela nuestra manía por considerarnos superiores al resto de los animales. A falta de fuerza, velocidad o resistencia, es nuestra capacidad mental el don divino que nos eleva sobre las demás criaturas. La música, el arte y el lenguaje constituyen los pilares del mito de nuestra singularidad. Sin embargo, cien años después de que Linneo definiera taxonómicamente al hombre, Charles Darwin publicaría El origen de las especies, un soplo feroz al castillo de naipes.

			Hace unos diez millones de años, la familia Hominidae o de «los grandes primates» se subdividió en dos subfamilias: Gorillini, que en la actualidad incluye solo a dos especies de gorilas, y Homini. Esta última se ramificó hace entre cuatro y ocho millones de años en el género Pan, del cual solo sobreviven los chimpancés y los bonobos, y en el género Homo, del que solo quedamos nosotros. Compartimos más del 96 por ciento de la secuencia de ADN con los chimpancés, nuestros parientes más cercanos, aunque ese pequeño porcentaje restante derive en otro universo.[7]

			En algún punto entre el Plioceno y el Pleistoceno temprano, hace entre tres y cuatro millones de años, el Australopithecus se irguió sobre la sabana africana y dio el primer paso hacia la humanidad. Las ramas del árbol se diversificaron en especies como el Kenyanthropus platyops, a quien se le atribuye el uso de las primeras herramientas de piedra simples,[8] el Homo habilis, que fabricó sus propios utensilios, y el Homo erectus, el primer homínido que migró fuera del continente africano, hace dos millones de años.[9] En Eurasia, hace cuatrocientos treinta mil años, el Homo neanderthalensis se expandió como ningún otro homínido lo había hecho hasta ese momento. Mientras que los neandertales fabricaban las primeras herramientas complejas en Asia y Europa, trescientos mil años atrás, en algún lugar de África Oriental o Central, una nueva especie homínida hacía su aparición: el Homo sapiens.[10] Sin embargo, no fue hasta hace ochenta mil años que nuestra especie se asentó permanentemente fuera de África.[11] Durante al menos veinte mil años, los humanos modernos y los neandertales compartieron territorio en Eurasia, hasta que, ya sea por competencia o hibridación, estos últimos se extinguieron, hace cuarenta mil años.[12] Aunque es posible que otras especies hayan sobrevivido en lugares aislados por otros cuantos miles de años, como en el caso del Homo floresiensis —el verdadero hobbit—, desde entonces el ser humano ha sido la única rama sobreviviente del género Homo.

			A pesar de que muchas adaptaciones de la evolución humana son observables en fósiles, como la transición al bipedalismo, resulta casi imposible delinear con exactitud la evolución del pensamiento. El tejido blando de las estructuras que componen el cerebro no se fosiliza, por lo que, fuera de moldes que se hacen a partir de la forma de los cráneos, no hay registros de nuestro desarrollo cognitivo. Pese a esto, se han descrito algunos rasgos específicos en la organización cerebral, como el tamaño del cerebro, el tamaño relativo del neocórtex, la asimetría de los dos hemisferios y la expresión de los genes que dieron origen al cerebro moderno. El tamaño, sin embargo, no parece ser tan determinante para establecer diferencias; después de todo, los neandertales poseían una capacidad craneana mayor a la de los humanos modernos (1.500 frente a 1.300 centímetros cúbicos).[13] Más bien, fueron pequeños cambios en la microarquitectura cerebral, como la expresión de los genes que regulan el metabolismo de las células que dan soporte a las neuronas (astrocitos), los que derivaron en formas más eficientes de procesar información y, con ello, en una verdadera revolución cognitiva.[14]

			A falta de fósiles neuroanatómicos, los residuos materiales son nuestra ventana a la mente de estos homínidos. Ya sea evaluando el desarrollo de los utensilios de piedra o sus patrones de caza, es de manera indirecta como estimamos la forma de pensar de los primeros humanos. La creación de objetos artísticos parece ser la vara de medir el salto cognitivo hacia el pensamiento abstracto. Hasta la fecha, la evidencia arqueológica señala que solo el Homo sapiens ha desarrollado un pensamiento simbólico complejo, que incluye fabricación de objetos de ornamentación y pintura rupestre. Pero en las últimas décadas se han encontrado artefactos neandertales, como decoraciones y colorantes en utensilios de hueso, que podrían refutar este paradigma.[15] Sin importar la especie, el arte no figurativo no apareció hasta hace entre 65.000 y 75.000 años. Es decir, durante la mayor parte de nuestra historia evolutiva no hubo un gran dinamismo en nuestro pensamiento. Incluso el arte figurativo, más reciente, nació de forma esporádica, en tiempos y lugares distintos, y de un modo muy rudimentario. En un periodo muy breve de tiempo e impulsado probablemente por cambios en nuestras redes neuronales, el ser humano experimentó de pronto un florecimiento mental sin precedentes que coincide con el surgimiento del lenguaje. 

			Tanto en los humanos modernos como en los neandertales, existe una variante genética única que los distingue de los demás animales: el gen FOXP2.[16] Conservado en la mayoría de los mamíferos, con secuencias de aminoácidos idénticas en macacos, gorilas y chimpancés, en humanos presenta una mutación que afecta a dos aminoácidos y que parece desempeñar un papel fundamental en el desarrollo del lenguaje. Así, defectos en este gen producen dispraxia verbal, una discapacidad del cerebro para coordinar los movimientos de los labios, la mandíbula y la lengua, lo que causa problemas de articulación y de pronunciación a una edad muy temprana. Además, su disfunción se asocia a una discapacidad generalizada en las habilidades motoras y a problemas de socialización.[17] Este y otros genes que regulan la neuroplasticidad, la capacidad del cerebro para generar nuevas conexiones, esparcieron la chispa del pensamiento simbólico.

			El arte figurativo, que apareció en el Paleolítico superior hace cerca de cuarenta mil años, representa un hito cognitivo. Para algunos autores, define al verdadero hombre moderno, no por su anatomía, sino por sus capacidades mentales. Herramientas talladas, collares, joyas y pendientes, esculturas pequeñas e incluso instrumentos musicales componen los primeros registros de los incipientes ritos y tradiciones.[18] Los hallazgos en el sur de Alemania del Löwenmensch, la estatuilla de un hombre con cabeza de león, y de la Venus de Hohle Fels, una figura femenina esculpida en marfil de mamut, anuncian un sentido estético complejo y un preludio del pensamiento mágico, la fuente de la ficción.[19]

			Pero de todas las manifestaciones artísticas, las pinturas rupestres son, sin lugar a duda, lo primero que puebla nuestra imaginación al hablar de arte paleolítico. Hasta hace poco se consideraba que la pintura no figurativa más antigua, compuesta de símbolos como puntos y líneas, había sido realizada por neandertales al sur de la península ibérica hace 65.000 años.[20] Sin embargo, en la cueva de Blombos, en Sudáfrica, se encontraron dibujos abstractos hechos por Homo sapiens de más de 73.000 años de antigüedad.

			Con el descubrimiento de cuevas como la de Altamira a mediados del siglo XIX en España o la de Lascaux a mediados del siglo XX en Francia, parecía claro que los procesos cognitivos complejos como la representación de objetos habían aparecido hace entre 15.000 y 18.000 años.[21] Pero, de nuevo, al sur de la isla de Célebes, en el archipiélago de Indonesia, se descubrió lo que se considera hasta la fecha el ejemplo más temprano de arte figurativo del mundo. Pintada al menos hace 51.200 años, esta composición —que demolió la noción de que el arte paleolítico complejo surgió en el sur de Europa— muestra a tres figuras humanas interactuando con un cerdo salvaje: nuestro primer relato.[22]

			 

			 

			PINTURA EN MOVIMIENTO: ARTE MODERNO PREHISTÓRICO


			 

			Una mañana de invierno de 1994, Jean-Marie Chauvet guía a sus amigos Éliette Brunel y Christian Hillaire a través del valle de Ardèche, en el sur de Francia. Las fiestas navideñas se avecinan y con ellas los compromisos familiares y los propósitos de año nuevo, por lo que aquel domingo 18 de diciembre será la última excursión del año. 

			Se deciden por una nueva ruta; ese fin de semana no ha caído helada y se puede caminar cerca de los acantilados. Después de un largo día de incursiones en distintas cuevas, deciden regresar hacia la ruta principal para dirigirse a sus coches. De pronto, una brisa gélida brota de entre las rocas, como si la montaña respirara. El sol se ha puesto y la sombra de los árboles teje lo que será la noche. Sin titubear, comienzan a remover las rocas y, para su sorpresa, desvelan un pasaje angosto hacia el interior de la montaña. La emoción es superior al sentido común, así que cogen cuerdas y linternas de sus vehículos y regresan al sitio. Se internan en la caverna a la luz de una luna insuficiente y descubren que la gruta contiene distintos vestíbulos. Tienen cuidado de no pisar los huesos de animales que se distribuyen por el suelo y de no tocar lo que parecen ser los restos helados de una fogata. Éliette se detiene al percatarse de que toda la pared está recubierta de ocre, un pigmento mineral de tono rojizo. Dirige su linterna a la parte superior de la bóveda y el filo de las rocas no corta el asombro en su voz cuando exclama: «¡Estuvieron aquí!».[23]

			La cueva de Chauvet, considerada por muchos la primera obra maestra de la humanidad, es en realidad un conjunto de seis cámaras que ocupan casi cuatrocientos metros. La mayoría de ellas contienen pinturas rupestres de animales extintos después de la última glaciación, como rinocerontes lanudos, mamuts, ciervos gigantes y felinos con dientes de sable. Estos primeros artistas seleccionaron con cuidado su espacio de trabajo, demostrando plena intencionalidad en su obra. Emplearon, además, distintas técnicas según el tipo de dibujo y dividieron la cueva en dos secciones principales: la de las pinturas de color rojizo y la de los bosquejos grabados con carbón. Son más de mil dibujos, que incluyen figuras geométricas y siluetas de manos, así como cuatrocientas representaciones de animales; los más antiguos datan de hace 37.000 años, el doble de antigüedad de los descubiertos hasta ese momento. Los artistas paleolíticos continuaron dibujando sobre las paredes de la cueva hasta que se produjo el colapso de la entrada, hace veinte mil años.[24]

			En la cámara principal, con un diámetro de setenta metros y casi diecisiete de altura, encontramos el Panel de los Leones, la capilla Sixtina del Paleolítico. En él, se retrata una cacería por parte de lo que parece una manada numerosa de estos animales. Más de una decena de cabezas felinas apuntan hacia un grupo de bisontes, aunque, si se mira con atención, revela algo distinto. Las cabezas de los leones, que normalmente cazan en grupos más pequeños, están superpuestas y, conforme recorren el panel de derecha a izquierda, en dirección a los bisontes, su perfil se va elevando. No se trata, pues, de un gran grupo, sino de unos cuantos individuos acercándose a sus presas.

			A diferencia de las pinturas rupestres creadas por neandertales, estos dibujos sugieren un salto imaginativo sin precedentes: la representación de la perspectiva y del movimiento.[25] Cabezas de predadores que se despegan del suelo y enfocan a sus víctimas, bisontes que galopan representados con ocho patas, todo parece el intento desesperado del artista por liberar a sus criaturas de la pared estática de la cueva. A través de la superposición de imágenes y del uso del relieve rocoso, estos artistas no solo plasmaron el movimiento, sino que agregaron un sentido de tridimensionalidad. Al resplandor de las primigenias velas, es posible que la gran caverna, con su juego de luces y sombras, reflejara a los animales en pleno movimiento. No queda más que imaginar a estos individuos rodeados por pinturas e inmersos en su propio relato. En su extraordinario documental La cueva de los sueños olvidados, Werner Herzog postula que la cueva de Chauvet albergó la primera experiencia cinematográfica de la humanidad.
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			El Panel de los Leones (ca. 36.000 a. C.), el último de la cueva de Chauvet-Pont d’Arc.

			Alamy/Cordon Press

				

		 

			En otras partes de la cueva, se pueden observar rinocerontes con siete cuernos, ciervos con el doble de patas, todos superpuestos para crear la ilusión de fluidez a través de la repetición. Tendrían que pasar alrededor de 35.000 años para que otros artistas intentaran plasmar el movimiento utilizando esta técnica y se llamaran a sí mismos vanguardistas. A principios del siglo XX, el pintor francés Marcel Duchamp presentó Desnudo bajando una escalera n.° 2, inspirado por la cronofotografía y otros precursores de la cinematografía. «Mi intención era hacer una representación estática del movimiento, una composición estática de indicaciones de varias posiciones tomadas por una forma en movimiento»,[26] comentó mientras era destrozado por la crítica. Con el tiempo, esta obra se convertiría en uno de los grandes exponentes del arte moderno.

			Las cuevas del Paleolítico superior no son muy distintas al estudio de un artista, son lugares de experimentación y creatividad. Durante miles de años, generaciones de humanos se adentraron en la fría oscuridad de la caverna para darse cuenta de que el mundo exterior no les bastaba. Ya fuera por motivos rituales o por el gusto de contar historias, la semilla de la ficción germinó dentro de esas grietas y floreció en todos los rincones del mundo. Es irónico que, decenas de miles de años después, la sociedad ponga en duda el valor del arte, cuando en todos los ámbitos es lo que define a nuestra especie.

			 

			 

			ARTE, NEUROCIENCIA Y ESTE LIBRO


			 

			Los pensamientos de estos primeros artistas nos están vedados por las cortinas del tiempo. Al mirar los restos de sus obras, sin embargo, es inevitable sentir una conexión profunda con ellos. Después de todo, no hay diferencias entre su cerebro y el nuestro. Citando a un esclavo amazig del norte de África, Terencio Afro (esto es, el Africano), que se ganó la libertad en Roma por sus cualidades como escritor hace más de dos siglos: «Soy humano, y nada de lo humano me es ajeno». Podemos inferir que este grupo de personas sentían los mismos miedos, amaban de la misma forma y se hacían las mismas preguntas. El mundo, tal vez un poco más grande y extraño, era igual de prodigioso, y valía la pena representarlo. Pintar un hombre o un animal sobre una roca, más que copiar la realidad, es aceptarnos como observadores, admitir que existe una separación entre el yo y todo lo que me rodea. Fueron esos primeros esbozos los que definieron nuestro lugar en la tierra. 

			Limitado por nuestros sentidos, el cerebro construye la realidad a partir de la información filtrada que recibe desde el exterior. Reinterpretamos el mundo constantemente y la rama de la ciencia que estudia este proceso se conoce como neurociencia. Del mismo modo, el arte no es un retrato fiel de aquel, sino de cómo lo percibimos. Ya sea a través de la pintura, la música o la poesía, sirve como interpretación de lo que sucede a nuestro alrededor, es un artilugio que arroja luz sobre nuestros procesos mentales y da forma a lo que expresamos como seres humanos. 

			Estas páginas pueden leerse desde los dos planos: como un libro de neurociencia que habla sobre arte o como un libro de arte que habla sobre neurociencia. Su intención, además de entretener, es ofrecer un panorama más amplio de los distintos procesos cognitivos y de lo que entendemos como arte. Es una especie de recorrido desde las pinturas de ocre de las profundidades de una cueva hasta los dibujos a carboncillo y sangre de un hospital psiquiátrico en la frontera sur de California; desde el arte wixárika, extendiéndose como un fractal por el desierto mexicano, hasta el arte degenerado ardiendo en las hogueras durante el régimen nazi. Se trata de una indagación sobre la relación entre los procesos mentales, la enfermedad y el arte que incluye a escritores como Fiódor Dostoievski, Jorge Luis Borges, Sylvia Plath, Virginia Woolf y Anne Sexton; a pintores como Vasili Kandinski, Remedios Varo, Otto Dix, Frida Kahlo y Leonora Carrington; a artistas aclamados como Andy Warhol y Franz Liszt, pero también a otros marginados como Martín Ramírez y en su tiempo Vincent van Gogh. Se adentra en enfermedades como la epilepsia, la esquizofrenia, el trastorno bipolar, la apoplejía y el estrés postraumático, dolencias que fueron material artístico y un arma de doble filo. Explora condiciones como la sinestesia, que permite ver la música y saborear los colores, los efectos de los psicodélicos, los mecanismos de la memoria y el olvido, la génesis de los sueños, los procesos cerebrales de la depresión y el suicidio. Aborda la ficción como herramienta evolutiva, el mito del genio atormentado y el valor del artista en la era de la inteligencia artificial. Para todo aquel que ve en la ciencia la poesía del mundo y quiera leer uno de sus versos, este libro aspira a ser una zambullida en el cerebro de los artistas en busca del origen de su genialidad.
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			El lenguaje de los dioses

			 

			Arte wixárika, los psicodélicos y la promesa de un mundo feliz

			 

			 

			Si las puertas de la percepción fueran depuradas, todo aparecería ante el hombre tal como es: infinito.

			 

			WILLIAM BLAKE 

			 

			 

			COSMOVISIÓN Y ARTE WIXÁRIKA


			 

			En la hora azul, el viento silva entre las colinas y arrastra un murmullo de montañas que se arremolina en el centro de un círculo marcado con piedras. El cielo se sacude las nubes, que se van acumulando sobre el horizonte. Un águila real que vuela bajo suspende su caza para mirar a las personas que se aglomeran sobre el pequeño cerro. Llevan atuendos vistosos, trajes blancos resplandecientes con bordados multicolores que contrastan con el semidesierto que se extiende más allá del Cerro del Quemado. Las mujeres visten un kutuni, una blusa corta que muere en la cintura, y un ihui, una falda larga que les florece hasta los tobillos. Los hombres portan una kamirra, una camisa larga con los costados abiertos, y un pantalón ancho ceñido en la cintura por un kuyame. De sus sombreros cuelgan bolas de estambre que danzan al compás de las sonajas. No importan los más de cuatrocientos kilómetros anidados en las pantorrillas de los wixaritari; todos bailan mirando al cielo mientras saludan a Tayeupa, el Padre Sol, que, tras las montañas, prepara la batalla contra la noche. Están en el centro del universo, el lugar donde comenzó el mundo, donde los dioses y los espíritus ancestrales habitan cada piedra, cada planta y cada ojo de agua. 

			El mara’akáme agita las dos largas plumas que penden de su vara ceremonial para comunicarse con ellos. El resto de los wixaritari mastican las cabezas de los hi’ikuri que recogieron durante el peregrinaje a través del desierto mientras encienden la hoguera. Convocan a Tatewarí, el Abuelo Fuego, y agradecen a las deidades la buena cosecha: a Nakawé, la Madre Agua y madre de todos los dioses, a Yurienaka, la Madre Tierra, y a Otwanka, que les ha dado el maíz. Colocan las últimas ofrendas antes de emprender el largo camino de vuelta con la canasta de junco rebosando del amargo hi’ikuri que les llevan a aquellos que esperan en casa, los que no pudieron realizar el viaje. Si tienen suerte, el próximo año regresarán a Wirikuta, si no ha desaparecido, si otros dioses —para ellos ajenos— no le han vaciado las entrañas.

			El consumo de sustancias psicoactivas de manera ritual o recreativa es probablemente tan antiguo como el ser humano mismo. La dieta paleolítica de nuestros ancestros homínidos —al igual que la de otros veintidós primates conocidos en la actualidad— incluía especies de hongos sin valor nutricional, pero con la capacidad de intervenir en la homeostasis del cuerpo, en el control de parásitos intestinales y en la curación de heridas. Muestras de cálculo dental en restos humanos del Paleolítico superior (40.000-10.000 a. C.) presentan rastros de hongos comestibles y plantas medicinales. Resulta improbable que nuestros antepasados no hubieran consumido las variedades de hongos psilocibios (alucinógenos) esparcidos por todos los continentes.[1] Igual que en muchas culturas actuales, su consumo debió de mezclar fines medicinales y ceremoniales. Existen evidencias de la celebración de rituales con plantas, hongos y hasta animales hace más de diez mil años.[2] Esculturas en forma de hongo y pequeños centros ceremoniales desperdigados por todo Norteamérica revelan el culto a sus efectos alucinógenos. En náhuatl, por ejemplo, los hongos con propiedades psicoactivas son conocidos como teonanácatl, ‘la carne de los dioses’. 

			Hoy en día, el consumo de plantas alucinógenas continúa siendo central en la cosmogonía de muchas culturas. Una de las más extendidas es la cultura wixárika, mal llamada huichol, constituida por un grupo de comunidades que se distribuyen por la Sierra Madre Occidental mexicana a través de estados como Jalisco, Zacatecas, Nayarit y Durango. 

			En la cosmovisión wixárika, existen cinco lugares sagrados que guardan una relación profunda con la creación del universo: Tatéi Haramara (‘donde el sol muere’), Wirikuta (‘donde el sol renace’), Xapawiyeme-Xapawiyemeta (‘morada de la Madre Lluvia’), Hauxa Manaká (‘el lugar de la madera flotante’) y Tee’kata (‘el corazón del territorio wixárika’). Los cuatro primeros, además de asociarse a los puntos cardinales, representan a cuatro deidades, y se unen en un quinto punto central, la conexión entre la tierra y el cielo, el lugar del fuego primigenio. En su conjunto, forman una cruz romboide o tzikuri que se repite en su simbología. También conocido como Ojo de Dios cuando se elabora con madera entretejida con estambre, es un instrumento que permite a los wixaritari entender lo desconocido. Forma parte del Niérika (‘don de ver’), una herramienta ritual para conocer el estado oculto de las cosas.[3]
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			La geografía wixárika. Mapa de la ubicación de los cinco lugares sagrados principales de la cultura wixárika en el territorio mexicano.[4]
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			A través de fiestas y rituales celebrados en estos sitios durante el año, el pueblo wixárika se encarga de mantener el equilibrio natural entre las fuerzas del mundo. Emulando a los grandes cazadores de sus mitos fundacionales, peregrinan una vez al año a la región de Wirikuta para realizar ofrendas en un trayecto conocido como nana’iyary, ‘el camino del corazón’.[5] En la ruta hacia Wirikuta, cerca del pueblo minero Real de Catorce, en San Luis Potosí, crece un cactus endémico con propiedades psicodélicas conocido como peyote (Lophophora williamsii), o, en su lengua, hi’kuri. Por sus efectos, es utilizado tanto en ceremonias como en la vida cotidiana para crear lazos espirituales con la naturaleza, comunicarse con los dioses o como medicina. También instrumento del Niérika, el peyote representa, para el pueblo wixárika, una fuente de conocimiento. Tanto es así que, en su lengua natal, wixárika se traduce como ‘persona de corazón profundo que ama el conocimiento’, muy distinto al término occidental huichol, que significa ‘el que huye’.

			El arte wixárika, por la estrecha relación que guarda con su cosmogonía, es una de las características más representativas de su cultura. Tanto es así que se ha convertido en uno de los máximos exponentes del arte originario de México. Su estética psicodélica resalta por su técnica, su complejidad, su belleza y, sobre todo, su misticismo. En un país que no suele atender las necesidades de sus pueblos originarios, aun cuando se explotan como símbolos de identidad nacional en el mercado extranjero, su arte les ha permitido hacerse visibles. Del mismo modo, se ha convertido en un emblema de reivindicación y de lucha ante el despojo de sus tierras. 

			En su origen, el arte wixárika servía a propósitos ceremoniales. Objetos como el muwiéri, la vara ceremonial cubierta de estambres de colores de la cual brotan dos plumas, o el xukúri, una jícara decorada en su interior con figuras humanas, plantas o animales, son utilizados solamente durante los rituales, aunque también es posible apreciar motivos geométricos en textiles o en objetos de uso cotidiano. Su indumentaria, a su vez, está repleta de bordados en los que destacan los animales sagrados: el venado (encarnación de la bondad), el águila (sostén del mundo) y la serpiente (representación de la lluvia y el movimiento).[6]

			Con el tiempo, el arte wixárika ha evolucionado e introducido nuevas técnicas que incluyen cuadros de estambre, objetos cubiertos de chaquira y muñecos autorrepresentativos que le han añadido un valor de mercado. Los wixaritari han sabido utilizar este valor como método de cohesión cultural, creando obras narrativas para representar sus mitos y creencias. Esta especie de puente intercultural funciona como una ventana que nos permite asomarnos a un mundo de murales detallados y complejos que representan la riqueza y el dinamismo de su cultura. 

			Del mismo modo, la influencia del peyote es innegable en su arte, no solo por la constante representación del cactus como uno de los símbolos esenciales, sino por cómo se manifiestan sus efectos en el estilo. Dentro de lo que puede considerarse el arte moderno wixárika, destacan los diseños multicolores de geometría psicodélica como un esbozo de su vivencia espiritual. El arte wixárika, más que solo observar, nos permite percibir su mundo, adentrarnos en su experiencia psíquica con la esperanza de comprenderlos mejor. 

			 

			 

			LOS PSICODÉLICOS Y LAS PUERTAS DE LA PERCEPCIÓN


			 

			El término «psicodélico» fue acuñado por el psiquiatra británico Humphry Osmond a fines de los años cincuenta para describir los efectos de sustancias que producen cambios en la percepción, el estado de ánimo y el pensamiento sin afectar la memoria o las habilidades cognitivas. Proviene del griego psyche (‘mente o alma’) y delos (‘manifiesto’), y hace referencia, al igual que el Niérika, a lo que revela o manifiesta la mente. 

			La mescalina, sustancia psicoactiva del peyote, fue identificada por Arthur Heffter en 1897 y sintetizada por Ernst Späth en 1918. En un principio, se pensó que podría utilizarse como modelo para estudiar la psicosis, una especie de puerta de entrada hacia las enfermedades mentales. Samuel W. Fernberger, profesor de Psicología en la Universidad de Pensilvania, describió en 1923 los efectos del peyote como un estado en el que «el foco de atención es supranormalmente claro, es posible percibir estímulos por encima de su umbral sensorial y se percibe una distorsión del espacio y el tiempo».[7] Con los años, la idea de que pudiera usarse como modelo de enfermedad mental fue desechada, pero paradójicamente surgieron indicios que mostraban que podía utilizarse en la psicoterapia.

			En la novela distópica Un mundo feliz (1932), de Aldous Huxley, el gobierno tiene controlados a sus ciudadanos con una sustancia conocida como soma, que causa una sensación «eufórica, narcótica y agradablemente alucinante».[8] Inspirada en una sustancia psicoactiva consumida por los brahmanes en el periodo védico de la India, Huxley intuyó el efecto de los psicodélicos sobre el estado de ánimo y, años después, se convertiría en uno de sus mayores promotores. Sin embargo, no fue hasta que Albert Hofmann descubrió los efectos de la dietilamida de ácido lisérgico (LSD), una serendipia, que el estudio científico de los psicodélicos —junto con una revolución sociocultural— se puso en marcha. 

			El 16 de abril de 1943, Hofmann se intoxicó accidentalmente mientras manipulaba una sustancia que había sintetizado cinco años antes en su laboratorio de Basilea con la esperanza de obtener un estimulante cardiorrespiratorio. Al llegar a casa, lo inundó una sensación placentera, casi onírica, que parecía estimular su imaginación. Tres días más tarde, decidió ingerir la sustancia para establecer experimentalmente la dosis efectiva. Mientras regresaba a su casa en bicicleta comenzó a sentir que, aunque «pedaleaba y pedaleaba, el tiempo parecía permanecer inmóvil». Ya en casa, percibió «colores y juegos de formas sin precedentes que persistían tras mis ojos cerrados. Imágenes caleidoscópicas y fantásticas se abalanzaban sobre mí, alternándose, abigarrándose, abriéndose y cerrándose en círculos y espirales, estallando en fuentes de colores, reorganizándose e hibridándose en un flujo constante».[9] Hasta la fecha, aunque muchos ciclistas no lo saben, el 19 de abril se celebra el día de la Bicicleta para conmemorar este acontecimiento, un hito en la cultura y en las ciencias.

			En 1947, Werner Stoll publicó el primer estudio científico sobre los efectos del LSD, que administró a dieciséis sujetos sanos y a seis con esquizofrenia resistente al tratamiento. Además de resaltar la extraordinaria potencia de la sustancia en comparación con la mescalina, notó que, en dosis bajas, «el LSD parecía facilitar los procesos psicoterapéuticos al permitir el paso del material reprimido hacia la consciencia».[10] En las décadas posteriores se intensificaría el estudio científico de los psicodélicos. Conforme médicos e investigadores experimentaban con pacientes y amigos, la sustancia se fue popularizando entre muchos intelectuales. Muy pronto filósofos, escritores y artistas empezaron a utilizar los psicodélicos para explorar otros estados de consciencia. La distorsión del tiempo, las alucinaciones visuales, la sensación de éxtasis, de unión con el universo, y las experiencias extracorporales tiñeron a los psicodélicos de misticismo. 

			En 1953, Aldous Huxley publicó su famoso ensayo Las puertas de la percepción, basado en sus experiencias con la mescalina. El título hace referencia a un libro del poeta místico William Blake, El matrimonio del cielo y el infierno (1790), que alude en uno de sus versos a la concepción platónica de la realidad, a la que solo accedemos parcialmente a través de las sombras de nuestra caverna. Para Huxley, la realidad estaba limitada por los filtros de la experiencia consciente que impedía el paso de imágenes e impresiones difíciles de procesar. Los psicodélicos eran una puerta a esas experiencias, una forma de liberar a la mente de los filtros de la consciencia. Tal fue su influencia que las sustancias psicodélicas se convirtieron en un emblema de los movimientos contraculturales. Música y arte se vieron influenciados hasta tal punto que el cantante estadounidense Jim Morrison nombró a su mítica banda de rock The Doors en honor al ensayo de Huxley. No era para menos: se trataba de las mismas puertas que otros poetas como Antonin Artaud, Henri Michaux y Allen Ginsberg habían traspasado tras consumir peyote.[11]

			Muchos jóvenes se sumergieron en una idolatría hacia estos compuestos que evocaba ideales de comunidad —antibélicos y antimperialistas— en la contracultura de los años sesenta. Por motivos políticos más que de salud pública, el gobierno de Estados Unidos clasificó a los psicodélicos como de alto riesgo dentro de las sustancias adictivas, y en 1967 prohibió las investigaciones científicas sobre ellos.[12] Hasta ese momento, más de cuarenta mil individuos habían participado en algún estudio con psicodélicos y se habían publicado más de mil artículos científicos.[13] No fue sino hasta la década de 1990, con el advenimiento de nuevos estudios de neuroimagen, que se retomaron las investigaciones. [14]

			 

			 

			LA LLAVE A LOS ESTADOS ALTERADOS DE CONSCIENCIA 

			 

			Los psicodélicos son un grupo heterogéneo de sustancias difíciles de clasificar, ya que varían tanto en su estructura como en su mecanismo de acción. Principalmente, se dividen en dos subgrupos: los alucinógenos clásicos y los no clásicos. El primero lo componen la psilocibina (hongos alucinógenos), la DMT (ayahuasca), la mescalina (peyote), la MDMA (éxtasis) y la dietilamida de ácido lisérgico (LSD), entre otros. Por otro lado, los alucinógenos no clásicos son representados en su mayoría por la ketamina, un poderoso anestésico utilizado en cirugías.[15]

			Ya sea a través de la interacción en el cerebro con los receptores de serotonina (clásicos) o con los NMDA (no clásicos), los dos grupos de psicodélicos conllevan un aumento de glutamato —el principal neurotransmisor excitatorio del sistema nervioso central— en la región prefrontal del cerebro. Esta región, evolutivamente más reciente, media los procesos cognitivos complejos que consideramos inherentes a los humanos: la toma de decisiones, los juicios morales, el control de impulsos, las muestras de personalidad y el comportamiento social. En concreto, la corteza prefrontal medial (mPFC) forma una red con otras áreas del cerebro conocida como red neuronal por defecto (RND), que, se cree, es responsable de los procesos metacognoscitivos, es decir, de las reflexiones sobre uno mismo. El correcto funcionamiento de esta red parece estabilizar y limitar nuestra experiencia consciente. Pero, al disrumpirla, los psicodélicos permiten que se den patrones de actividad cerebral distintos que se asocian a experiencias como la disolución del ego o de los límites personales. Adicionalmente, se ha encontrado un aumento en la concentración de dopamina en el núcleo estriado, una estructura esencial en el control de las emociones y en el sistema de recompensa.

			Otra estructura cerebral que parece jugar un rol importante es el tálamo. Se encuentra en la parte más interna y se encarga de recibir, procesar, integrar y enviar todo tipo de información a otras áreas del cerebro. Esto es, funciona como una compuerta sensorial que recoge la información obtenida por nuestros sentidos y la distribuye a otras regiones para que sea procesada. Por esta razón, se conoce al tálamo como la «puerta de entrada» a la corteza cerebral para las modalidades límbica (regulación de emociones), motora y sensitiva (visión, audición, gusto, olfato, tacto y sensibilidad somática). A la vez, las órdenes provenientes de la corteza cerebral son procesadas en él antes de ser redirigidas a las áreas encargadas de ejecutar una acción, por lo que, más que una puerta, funciona como un «gran integrador». Este flujo de información interna y externa, sensorial y cognitiva, está mediado por neuronas serotoninérgicas y dopaminérgicas, es decir, que utilizan serotonina y dopamina para comunicarse entre ellas. Cuando estas neuronas son estimuladas por los psicodélicos, se genera un desbordamiento de la información que llega a la corteza cerebral, lo que aumenta la percepción sensorial y altera el estado psíquico, algo no muy distinto, diría Aldous Huxley, a abrir las puertas de la percepción. 

			Cabe destacar que las neuronas pueden ser excitatorias o inhibitorias. Una neurona no siempre activará a otra, sino que puede suprimirla (de hecho, en el cerebro hay más proyecciones inhibitorias que excitatorias). Este efecto inhibitorio de los psicodélicos se ha encontrado en regiones como la amígdala, una estructura esencial del sistema límbico que regula las emociones primarias como el miedo, la ira o el asco y el procesamiento de emociones negativas. Además, hay estudios que indican que los psicodélicos promueven la expresión de proteínas conocidas como factores de crecimiento, que controlan la capacidad de las conexiones neuronales para regenerarse (plasticidad cerebral), lo que forma nuevas sinapsis y, por ende, nuevas asociaciones entre distintas áreas del cerebro.[16] 

			Pero los efectos por antonomasia de los psicodélicos son las ilusiones y las alucinaciones visuales, que se diferencian entre ellas por su objetividad: mientras que una ilusión es una distorsión en la percepción de un estímulo externo, es decir, de un objeto presente que se percibe de forma alterada, una alucinación se produce sin que haya un estímulo externo (escuchar voces o sonidos, ver imágenes complejas). Los patrones geométricos de las ilusiones visuales, que incluyen espirales, túneles, hexágonos y fractales, son uno de los aspectos más distintivos de las sustancias psicoactivas y arrojan pistas sobre la arquitectura misma del cerebro. Un estudio matemático determinó que los patrones de conexión entre la retina (donde se encuentran los fotorreceptores) y la corteza estriada (donde se procesa la información visual) son los responsables de «crear» estas figuras geométricas que replican, en cierta medida, la forma en que se organizan las células.[17] Mecanismos inhibitorios impiden que estos patrones salgan normalmente a la superficie; sin embargo, al alterar la actividad neuronal con psicodélicos, emergen con la activación de mapas celulares en el circuito retino-tálamo-cortical. 

			 

			 

			DETRÁS DE LAS PUERTAS: LAS POSIBILIDADES TERAPÉUTICAS  Y LOS RIESGOS DE LAS DROGAS PSICODÉLICAS


			 

			Cuantificar las sensaciones causadas por los psicodélicos ha sido problemático para los investigadores desde sus primeras descripciones. En los últimos años, se han desarrollado distintos instrumentos psicométricos con ese objetivo, de los cuales el más utilizado es el «Cuestionario de estados alterados de consciencia multidimensional», que evalúa cinco dimensiones de la consciencia bajo el efecto de una sustancia psicodélica y ejemplifica las experiencias posibles: infinitud oceánica (experiencia positiva de la disolución del ego asociada a cambios en la percepción del tiempo, sensación de sublimidad y unidad con la naturaleza), reestructuración visual (alteraciones visuales como ilusiones, alucinaciones, sinestesia, aumento de la imaginación y la memoria), miedo a la disolución del ego (experiencia negativa de la disolución del ego que se asocia a ansiedad de perder el control del cuerpo o de los pensamientos), alteración acústica (hipersensibilidad al sonido o alucinaciones auditivas) y vigilancia alterada (cambios en el estado de alerta). Un aura de espiritualidad y sanación asociada a estas experiencias hace que culturas como la wixárika se refieran a los psicodélicos como medicinas para el alma y el cuerpo.

			Desde los primeros experimentos científicos, quedó claro que los psicodélicos tenían potencial terapéutico. Hoffer y Osmond, el psiquiatra que popularizó su nombre, utilizaron LSD para tratar casos graves de alcoholismo en 1953. Su idea original, ligeramente perversa, era estimular en los sujetos una psicosis similar al delirium tremens para que el terror de la experiencia los abstuviera de beber de nuevo. Aunque muy pronto se descartó esta idea, observaron un cambio positivo en su comportamiento. Muchos pacientes reportaron haberse conmovido por la experiencia y algunos incluso dejaron de consumir alcohol. Por desgracia, los cambios resultaron ser pasajeros y, al reintegrarse en la sociedad, los viejos patrones resurgieron. 

			Al poco tiempo, comenzaron los estudios con grupos de control, es decir, grupos de individuos sanos o con otras afecciones, para poder comparar los efectos. Además de volver a observar cambios positivos en el grupo objetivo, los investigadores se percataron de que, sin importar la categoría del grupo, todos los participantes mejoraban en su relación con los terapeutas, se mostraban más cooperativos durante las sesiones y los lazos que los unían se volvían más estrechos. Así, la terapia psicodélica se popularizó en los centros de desintoxicación, especialmente para atender casos severos en los que las demás terapias habían fracasado. A lo largo de las décadas de los cincuenta y los sesenta, los resultados eran claros: los índices de abstinencia en personas adictas tratadas con LSD y psicoterapia eran significativamente menores que en aquellas que solo recibían terapia tradicional.

			Si bien los psicodélicos por sí mismos no evitaban el consumo de las sustancias adictivas, los pacientes parecían entender mejor cuáles eran las razones de su adicción, lo que facilitaba el trabajo psicológico. Esto abrió las puertas a su utilización con otro tipo de pacientes y, a principios de los sesenta, se extendió su uso en personas con trastornos de la personalidad. Poco antes de su prohibición, incluso fueron administrados a pacientes con enfermedades terminales. En 1964, un estudio demostró que los efectos analgésicos del LSD en pacientes terminales eran más duraderos que los de la hidromorfona, un poderoso derivado de la morfina muy adictivo y que, en concentraciones altas, puede provocar un fallo respiratorio. Las personas que fueron tratadas con LSD «mostraron una peculiar indiferencia hacia la gravedad de su situación, hablaron libremente acerca de su muerte inminente, con un afecto considerado inapropiado en nuestra civilización occidental, pero de lo más beneficioso para su psique».[18]

			Con la llamada «guerra contra las drogas», declarada por la administración del presidente Nixon, se paralizaron todos los estudios hasta la década de los noventa, cuando se dio la «segunda era» o «renacimiento» de los psicodélicos. Gracias a las nuevas tecnologías, se hizo posible entender el mecanismo a través del cual ejercían sus efectos terapéuticos. Un estudio demostró, utilizando tomografía por emisión de positrones para evaluar el flujo sanguíneo cerebral, que la mescalina aumentaba la actividad en la corteza frontal, especialmente en el hemisferio derecho.[19] Y lo mismo ocurría en la corteza prefrontal y en la corteza temporal inferior con la psilocibina. 

			Desde hace tiempo, se sabe que los individuos con depresión mayor muestran una disminución en la actividad de la corteza prefrontal, así como actividad excesiva en sus conexiones con la amígdala.[20] Los fármacos antidepresivos clásicos actúan sobre los sistemas de liberación y recaptura de serotonina y, tras dos o tres semanas, aumentan sus niveles en el cerebro. Sin embargo, esta ventana entre el inicio de la administración del medicamento y sus efectos en el estado de ánimo puede ser peligrosa, sobre todo en individuos con pensamientos suicidas. Psicodélicos como la ketamina disminuyen considerablemente las escalas de depresión tan solo unas horas después de su administración y mantienen su efecto durante más de setenta y dos horas, lo que funciona como terapia —en combinación con los antidepresivos clásicos— en personas con un riesgo de suicidio alto.[21] De manera similar, los psicodélicos parecen disminuir los síntomas del trastorno obsesivo compulsivo poco tiempo después de haber sido administrados. Cabe destacar que, especialmente en el tratamiento de enfermedades mentales, los psicodélicos por sí mismos no muestran efectos significativos a largo plazo. Es decir, funcionan solo como tratamiento coadyuvante a la psicoterapia y deben ser entendidos como una herramienta para mejorar las posibilidades de éxito de esta. Aún resulta poco claro si los cambios en la actividad cerebral son producto de la sustancia misma o de la experiencia psicológica de un estado alterado de consciencia.

			Aunque las sustancias psicoactivas —a través de su interacción con los receptores de serotonina— pueden beneficiar a personas con un trastorno depresivo o una adicción, pueden ser, en cambio, perjudiciales en desórdenes como la esquizofrenia. Estos pacientes padecen de una autoexperiencia incoherente y de retraimiento social que podrían relacionarse con alteraciones en las conexiones tálamo-corticales similares a las producidas por los psicodélicos. Una sustancia conocida como ketanserina —que se utiliza como antihipertensivo— bloquea los receptores de serotonina sobre los que actúan los psicodélicos, impidiendo la experiencia psicodélica si se administra antes del consumo de LSD. Utilizar bloqueadores de serotonina como la ketanserina podría, en teoría, beneficiar a estos individuos, aunque no hay estudios concluyentes.

			Consumir drogas psicodélicas no está exento de efectos adversos como ataques de pánico, comportamiento peligroso, exacerbación de síntomas psiquiátricos (alto riesgo de brotes psicóticos en personas con esquizofrenia) y adicción (aunque se consideran poco adictivas). En general, se recomienda evitar su consumo a individuos sanos si existen antecedentes de enfermedades psiquiátricas en su familia. Solo en un escenario adecuado, administrados en dosis seguras y bajo supervisión, mantienen un perfil seguro.[22] 

			Conductas ecológicas y un sentido de comunión con la naturaleza se asocian también con el consumo de psicodélicos,[23] algo para tener en cuenta en una época de crisis climática. Un estudio poblacional de más de 21.000 participantes informó de un efecto psicológico positivo —veinticinco años después— en aquellos que habían ingerido alguna sustancia psicoactiva. A su vez, descartó la relación entre el uso de psicodélicos y el aumento de enfermedades mentales.[24] Por otro lado, el uso crónico y desmesurado de LSD sí se ha vinculado con trastornos de la personalidad y disociación con la realidad. Además, su uso recreacional en combinación con otras sustancias y en ambientes inseguros sumado a la posibilidad de que contengan impurezas por tratarse de drogas penalizadas supone un riesgo para la salud.

			 

			 

			PUERTAS QUE TAMBIÉN SE CIERRAN: LA CULTURA WIXÁRIKA  EN PELIGRO 

			 

			Paradójicamente, el creciente interés por las sustancias psicoactivas y la mayor tolerancia por parte de la sociedad han impulsado el consumo recreativo de plantas que eran consideradas sagradas y que amenazan el ecosistema. El consumo mundial de peyote con el afán de vivir una experiencia mística ha generado una industria que pone en peligro no solo las prácticas originarias, sino la existencia de toda la comunidad wixárika. La demanda ha superado con creces a la oferta de peyote, que está limitada por la endemicidad de la planta y su lenta maduración. 

			Las dinámicas del turismo crean además una economía dependiente del capital extranjero y desgarran la economía local. Todo esto contribuye a la pérdida de tradiciones ancestrales y tiene un coste ecológico altísimo. Además, las prácticas mineras prometen devastar la zona —declarada sitio sagrado natural por la UNESCO— y a sus habitantes. La multinacional First Majestic Silver Corp, de origen canadiense, recibió diversas concesiones por parte de la Secretaría de Economía en la reserva de Wirikuta —oficialmente, área natural protegida desde 1994—, de las cuales veintidós están en el área sagrada de los wixaritari. Esto no solo amenaza a las poblaciones originarias, a las que nadie tiene el derecho de expulsar y que no fueron consultadas, sino también a muchas especies de plantas y animales endémicos. Tan solo en la zona habitan más de 156 especies de aves y muchas de ellas, como el águila real y el gorrión de Worthen, están en peligro de desaparición.[25] La misma planta sagrada, que los wixaritari cortan por la cabeza para que vuelva a crecer, ha sido saqueada. 

			Las condiciones laborales precarias han empujado a muchos miembros de la comunidad wixárika, amparados por la ley de usos y costumbres, a participar en la extracción y comercialización del peyote. Además, existe un arduo conflicto sobre la propiedad de las tierras. Pese a considerarlas su sitio sagrado, los wixaritari deben transitar por ellas con un permiso expedido por las autoridades del pueblo wixárika y presentarlo ante los ejidatarios que ostentan los derechos sobre la zona.[26] Desgraciadamente, el despojo de tierras no es novedad para la cultura wixárika. Las zonas sagradas de Haramara (San Blas, Nayarit) ya fueron cedidas a empresas turísticas en el pasado; otras han sido inundadas por presas como La Yesca y El Cajón; y un proyecto de carreteras en Jalisco sepultó el lugar sagrado Paso del Oso. 

			Como sociedad, tenemos responsabilidad sobre la explotación de nuestros recursos naturales y les debemos absoluto respeto a las comunidades originarias que componen el mosaico del lugar donde vivimos. Somos nosotros los que debemos recuperar el «don de ver» más allá de lo aparente, replantearnos nuestra relación con la naturaleza y escuchar al otro, «de corazón profundo y que ama el conocimiento».

		


OEBPS/image/1.jpg
HARAMARATSI
San Blas






OEBPS/image/cover.jpg
eg-”.e

. Mariodela
= Piedra Walter |,

Mentes
gemales

Coémo funciona el @
cerebro de los artistas

(]






OEBPS/image/p25.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
Mentes geniales

Coémo funciona el cerebro de los artistas

Mario de la Piedra Walter

DEBATE





OEBPS/image/p16.png





